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                Resumen
El propósito de este estudio fue analizar el impacto del apoyo emocional en el éxito escolar mediante la revisión de publicaciones científicas iberoamericanas. El trabajo se enmarcó en el paradigma interpretativo, tuvo un enfoque cualitativo, con diseño documental y de alcance explicativo. Se revisaron artículos publicados entre los años 2017 y 2021, en revistas alojadas en bases de datos como Scopus, Ebsco, Web of Siencie, SciELO, Latindex y otras. Se pudo verificar que el acompañamiento emocional de los padres de familia impacta favorablemente en el éxito escolar de los niños y adolescentes. Además, entienden al apoyo que brindan a sus hijos como una tutoría parental, en algunos casos más constante que en otros. Durante la pandemia, ellos tuvieron la oportunidad de estar más cerca de sus hijos, compartieron y apoyaron en las actividades escolares. Los padres de familia forjan expectativas respecto al éxito escolar de sus hijos, pero su satisfacción de estas dependerá de la calidad de apoyo que les brinden. Estos resultados son importantes porque destacan la necesidad e importancia de que los padres de familia estén más presentes en la vida escolar de sus hijos si esperan que los estudiantes se comuniquen y relacionen asertivamente en distintos entornos, sean personas de bien, estudiantes exitosos y profesionales competitivos.



                Palabras clave
apoyo emocionaldocenciaéxito escolarhumanismopsicologíapadres de familiauniversidadrendimiento escolarinteligencia emocional


            
                1. INTRODUCCIÓN

                
En el marco de la coyuntura social y de insalubridad mundial, surge la necesidad de revisar al impacto del apoyo emocional de los padres de familia en el rendimiento escolar y consecuente éxito de los estudiantes. Ahora más que nunca se hace hincapié en la necesidad de afecto, del apoyo emocional de padres a hijos. La situación de emergencia sanitaria acentuó la satisfacción de esta necesidad emocional en estudiantes, por la creciente inestabilidad emocional e incertidumbre producto de la pandemia y sus efectos (Castillo et al., 2021). Esta necesidad de apoyo emocional a los estudiantes se dio en todas las épocas y en diferentes circunstancias. Los investigadores continúan indagando sus implicancias en el aprendizaje. Por ejemplo, Lastre et al. (2017) analizaron la intervención paternal en la escolaridad, especialmente en niños de educación primaria, y establecieron que esta influye en el rendimiento escolar.

Durante la pandemia del Covid-19 surgieron una serie de dificultades y problemas poblacionales, laborales, sociales, económicos, las que modificaron diversas áreas de la actividad humana. El confinamiento, la consolidación del teletrabajo, la aparición de las sociedades digitales y la recesión económica cambiaron la rutina humana. “En el campo educativo concretamente los educandos fueron sometidos a una serie de vicisitudes en el aspecto emocional, en el proceso pedagógico se tuvo que ir sometiendo a otras formas de enseñanza”  (Valdés, 2021, p. 20). Para los estudiantes no fue agradable el repentino cambio de modalidad educativa, que implicó la implementación de nuevas formas de enseñanza y aprendizaje (García, 2021). En tal contexto, el respaldo de la familia tiene que ver con el logro las competencias en las diferentes áreas curriculares. De ahí que las orientaciones, consejería y afecto que los padres brinden empoderamiento a los vástagos en la búsqueda del éxito escolar (Motha, 2018). Consecuentemente, la tutoría parental debe complementarse con la tutoría educativa brindada en la escuela, la calidad educativa requiere de una formación escolar y personal eficaz (Ferraces et al., 2020). La educación familiar, primera fase formativa de los educandos, permite que estos continúen con la formación escolar, antecedente de la educación superior (Tornés, 2021).

Los sistemas de respaldo paternal se constituyen en soportes relevantes en el proceso de formación de los educandos. Cabe destacar que la figura femenina es más influyente que la figura masculina. Aparentemente, la figura materna es más próxima, carismática, ofrece mayor respaldo a los hijos por el hecho de que la madre pasa más tiempo en casa (Lagos & Luque, 2020). En palabras de Vaccotti (2019) los lazos de compromiso y afectividad de los progenitores y profesores son importantes en la formación escolar. De ellos depende los logros de aprendizaje de los niños y adolescentes. Sin la participación de los progenitores, los estudiantes tal vez no puedan superar las dificultades que se presenten en su vida escolar, porque tanto el papá como la mamá son fuentes de apoyo emocional.

Las emociones son señales que aportan información de lo que ocurre alrededor de una persona en relación con otras (Paris, 2020). Indican si la situación está bien o mal. El manejo y regulación de las emociones es propio de quien desarrolló su inteligencia emocional. Explica Goleman (2002) que esta es la capacidad del individuó para conocer los sentimientos suyos y de terceros y, a partir de ello, manejar sus relaciones interpersonales. Está comprobado que los individuos que manejan sus emociones se relacionan mejor con los demás. Tanto docentes como padres de familia usan su inteligencia emocional para relacionarse positivamente con los estudiantes, de suerte que la educación emocional se orienta a que los estudiantes sean emocionalmente saludables y equilibren sus capacidades cognitivas y emocionales (Viso, 2020). Esto tendrá importantes implicancias en su vida familiar, laboral y social. El desarrollo de las competencias emocionales es una tarea compartida entre los padres y los docentes, sirve para que el estudiante se desenvuelva asertivamente en cualquier entorno. La educación emocional es la vertebra el desarrollo personal de los individuos, responde a las necesidades emocionales y sociales de estos. Asimismo, permite prevenir la depresión, ansiedad, conflictos personales internos y externos (Rojas, 2019). En este sentido se puede afirmar que el individuo educado emocionalmente es capaz de conocer y entender sus emociones y las de los demás.

Los padres de familia tienen el deber de brindar apoyo emocional a sus hijos. Les inyectan las primeras dosis de amor, cariño y respeto. Les enseñan a valorarse a sí mismos, a respetar y tratar con afecto a los demás. Los padres balanceados forman hijos felices (Noguera, 2020).  Un hogar, cuyos miembros son emocionalmente estables y maduros, es escenario ideal para el desarrollo integral de los niños, adolescentes y jóvenes, quienes aprenden del ejemplo que ofrecen sus padres y actúan como éstos fuera del hogar. El apoyo emocional de los padres de familia se convierte así en motor para el desarrollo saludable de los hijos, un punto de apoyo para lo que estos puedan lograr en su vida escolar o académica. Durante la pandemia del Covid-19, que obligó al confinamiento en el mundo entero, el teletrabajo y la teleeducación, fue ineludible el apoyo emocional de los padres de familia. Los hijos necesitaron más de sus padres, en especial los más pequeños en edad escolar. Como señala Rueda (2020) el apoyo moral o emocional de los padres es el deber de asistir a los hijos y ayudarlos a crecer sanos, a madurar, desarrollarse y formar su personalidad. Ese apoyo es inevitable en la edad escolar, ya que niños y adolescentes necesitan saber que sus padres son aliados para guiarlos en el complejo proceso de su aprendizaje. Papá y mamá estarán ahí siempre para echarles una mano cuando algo salga mal o para orientarlos cuando necesitan entender algo incomprensible en apariencia. Lamentablemente, esto no siempre es así. Hay personas que evaden sus responsabilidades de apoyo a los hijos, los dejan en segundo plano para divertirse, hacer vida social, pasar el tiempo frente al televisor o una pantalla de celular y, en el mejor de los casos, afrontar las cargas laborales o profesionales. Por eso es importante que los padres enseñen a sus hijos a ser independientes desde pequeños, digerir sus emociones y alcanzar el equilibrio (Sanz, 2020). De esta forma, los niños y adolescentes superarán las ausencias temporales de los padres, aprenderán a solucionar los problemas emergentes cuando estos no estén cerca.

El oportuno y adecuado apoyo emocional de padres de familia a los hijos evitará que estos caigan en desasosiego como resultado de un fracaso escolar, les dará fortaleza para sentirse capaces de superar lo imposible o comprender lo que al principio resulta incomprensible. Evitará que los estudiantes estén en riesgo de abandonar la escuela, les dará fortaleza para sobreponerse a fracasos iniciales. Existe vinculación entre el involucramiento de las familias en la educación de los hijos. Las que tienen mayor involucramiento en la vida escolar consiguen que los niños obtengan mejores resultados escolares (Razeto, 2016). Por esta razón, las autoridades escolares tienen que planificar más actividades para integrar las familias a la escuela y abordar temas de inteligencia emocional en reuniones con padres de familia.

La inteligencia emocional permite a los individuos gestionar sus emociones; entablar relaciones interpersonales armoniosas, gratas y satisfactorias. Su desarrollo en el hogar requiere de comunicación asertiva y permanente entre los integrantes de la familia. Caballero (2020) señala que la clave para construir buenas relaciones interpersonales se encuentra en el trato hacia los demás, la empatía, el control de las emociones y otros factores. Esa inteligencia emocional es modelada por los padres en el hogar, aprendida por los hijos y aplicada por estos en interacción con sus pares en la escuela y otros contextos. El apoyo emocional de los padres de familia a los hijos durante el proceso de aprendizaje involucra una elevada carga de inteligencia emocional para lograr que estos se sientan importantes, valorados y depositarios de elevadas expectativas personales, académicas y profesionales (futuras). Los niños, adolescentes y jóvenes que reciben y valoran el apoyo emocional de sus padres se sienten motivados y comprometidos con su rol de estudiantes, son perseverantes, se plantean metas y asumen los retos con decisión. Se esfuerzan para obtener excelentes resultados académicos, porque saben que sus padres atesoran justificadas expectativas por el éxito que puedan alcanzar.

Los padres participan (o deberían) en la educación de sus hijos. Consecuentemente, se plantean expectativas de éxito académico, esperan que sus hijos las satisfagan. Aspecto estudiado por Sánchez et al. (2016) quienes establecieron que la participación de los apoderados en la educación escolar se relaciona positivamente con el nivel educativo que logran los estudiantes. Los padres de familia responsables y comprometidos con la formación  de sus hijos se plantean alturadas expectativas académicas (Razeto, 2016). La satisfacción de esta expectativa dependerá siempre de relaciones entre padres e hijos, así como del apoyo, material y emocional que estos reciban.

Se puede señalar con total seguridad que los aspectos socioemocionales juegan un papel importantísimo en la predisposición que deben mostrar los alumnos para realizar sus actividades escolares de manera eficiente y así conseguir el éxito escolar (Colomo et al., 2021). A través de este postulado se recomienda fortalecer apoyos estructurados a partir de programas alternativos, así como del accionar conjunto y colaborativo de todos los agentes educativos. De esta forma se potenciaría en los estudiantes la autoestima, la capacidad de amarse y valorarse. Se evitarían situaciones problemáticas y conflictos propios de educandos con baja o deficiente autoestima, nulo o escaso empoderamiento socioemocional (Vera et al., 2021).

Este estudio condujo a la revisión de publicaciones científicas que tienen como variables o categorías de estudio el apoyo emocional de los padres de familia y el éxito escolar. Es coherente y oportuno señalar que el soporte emocional favorece el bienestar psicológico y el desarrollo integral de los estudiantes. Por tal razón, resulta indispensable instar a los miembros de la comunidad educativa a la implementación de programas que comprometan el involucramiento de los padres de familia en la vida escolar de sus hijos, dado que de ello depende el éxito escolar.

Considerando lo expuesto, esta revisión tuvo como objetivo general: analizar el impacto del apoyo emocional en el éxito escolar mediante la revisión de publicaciones científicas iberoamericanas. De este se desprendieron tres objetivos específicos: (i) entender el significado que otorgan los padres al apoyo que brindan a sus hijos, (ii) caracterizar el apoyo emocional de los padres durante la pandemia y (iii) explicar las expectativas de los padres de familia respecto al éxito escolar de sus hijos. De esta forma se pretende consolidar aspectos teóricos que resulten de esta investigación, que sirvan para enfrentar los desafíos educativos del momento y el logro de la calidad educativa.

                

            

            
                2. MÉTODO

                
El estudio se desarrolló dentro del paradigma interpretativo, sabiendo que éste se encarga de “analizar, entender e interpretar el accionar humano descrito en los artículos revisados y que tratan de dar significación a las relaciones de los individuos” (Rodríguez, 2013, p. 143). En el terreno educativo se trata de la comprensión e interpretación del accionar humano y sus implicancias en la vida social.

Se adoptó un enfoque cualitativo, porque se trató de alcanzar la comprensión de los fenómenos mediante una exploración de las perspectivas de los individuos vinculados a estos (R. Hernández & Mendoza, 2018). Este estudio examinó la importancia del apoyo emocional de los padres de familia y el éxito escolar de los estudiantes, según la perspectiva de las publicaciones académicas realizadas entre los años 2017 y 2021. El tema se examina desde la coyuntura internacional con la finalidad de analizar su importancia en los sistemas educativos latinoamericanos.

Se siguió un diseño documental, ya que consultaron y revisaron artículos académicos publicados en los últimos cinco años, que dan cuenta del estudio de las categorías analizadas: apoyo emocional de los padres de familia y éxito escolar. Se recabó la información importante sobre las referidas categorías para analizarla e interpretarla (Arévalo et al., 2020; Arias, 2012).

Los resultados tienen un alcance explicativo. Se explicó la importancia del apoyo emocional de los padres de familia a sus hijos y las vinculaciones que este tiene con el éxito escolar (R. Hernández & Mendoza, 2018). Los resultados servirán para que los educadores redirijan su atención sobre el apoyo emocional como factor decisivo para lograr que los estudiantes no se sientan solos durante el proceso de aprendizaje. Esto implica (por supuesto) que aquellos padres distantes de sus hijos a causa de las responsabilidades laborales, o a veces por preferir gastar su tiempo de ocio acudiendo a encuentros y reuniones con amigos, se acerquen más a estos y lo apoyen en el proceso hacia el éxito escolar.

La revisión incluyó una muestra de 28 artículos, correspondientes a distintos países iberoamericanos y publicados en diversas bases de datos (Scopus, Ebsco, Web Of Sience, SciELO, Lantidex y otras) caracterizadas por la rigurosidad científica de las publicaciones alojadas en ellas. 

Como criterios de inclusión del material bibliográfico a revisar se consideró: que los artículos analizaran las categorías apoyo emocional (AE) de los padres de familia (PF) y éxito escolar (EE), las relaciones entre los padres de familia y la institución educativa, educación en tiempos de confinamiento, que los artículos se hubieran publicado entre los años 2017 y 2021. Obviamente, se excluyeron artículos con una temática distinta a la tratada en este estudio y que hubieran sido publicados en fecha anteriores a 2017.

Para la organización del material recolectado se utilizaron tablas comparativas y fichas analíticas que permitieron sistematizar los artículos con información clave de estos (Ñaupas et al., 2013). La técnica del análisis documental permitió examinar los artículos en busca de información relacionada con los objetivos planteados para orientar la revisión (Bisquerra, 2004).

El análisis incluyó la verificación del enfoque, diseño, las palabras clave, la revisión de los hallazgos principales de los investigadores, sus conclusiones, coincidencias y divergencias, así como vacíos encontrados.

                

            

            
                3. CONTENIDO

                
La revisión del material bibliográfico permitió verificar los siguientes hallazgos.

El apoyo emocional y el éxito escolar 

Los vínculos familiares tienen mucho valor para los estudiantes, favorecen la consecución de óptimos resultados educativos. Pérez et al. (2021) comprobaron en Cuba que, en los hogares cuyos padres se involucraron emocionalmente en la educación de sus hijos, estos obtuvieron mejores resultados académicos. Es así que compete a los padres de familia enseñar a sus hijos a asearse, protegerse frente a probables amenazas, saludar y mantener buenas relaciones con sus pares. Guzmán et al. (2019) comprobaron en Ecuador que los padres de familia tienen una poderosa influencia emocional en sus hijos; gestan los vínculos afectivos y sociales primigenios en la vida de sus vástagos y sientan las bases para relaciones interpersonales satisfactorias. La comunicación empática entre padres e hijos, la seguridad que les inculcan, los valores que practican y la motivación constante es la clave del éxito futuro de los niños y adolescentes.

En España, Solís y Aguiar (2017) comprobaron que los padres y madres de familia valoran su involucramiento en la vida escolar y de ello depende el éxito de sus hijos, esto es más notorio en el caso de los estudiantes que asisten a escuelas privadas. Sin embargo, la madre es quien está más cerca de ellos y les brinda mayor soporte emocional, el padre es un poco más distante, tal vez porque el trabajo y las responsabilidades profesionales se lo impide y también a medida que los hijos avanzan en el nivel educativo. Como señalan los españoles Cruz y Borjas (2019) es necesaria la colaboración de los padres en la adaptación de los hijos a la escuela y a la realización autónoma de los trabajos escolares; de ello depende el éxito escolar.  Hay la necesidad de que desde las escuelas se diseñen y ejecuten planes de acción orientados al bienestar socioemocional de los estudiantes, se articulen esfuerzos de padres de familia y docentes. Así se  evitaría el ausentismo, la repitencia y la deserción escolar (López et al., 2021). De igual manera, Ferraces et al. (2020) establecieron que el control y apoyo de los padres de familia a sus hijos tienen una influencia directa en el rendimiento, ello se complementa con el ambiente en que se desenvuelven los estudiantes, el grado de satisfacción que experimentan, los hábitos de estudio que hayan desarrollado y la autoeficacia.

En Argentina, C. Sánchez et al. (2019) llegaron a la conclusión de que se requiere desarrollar competencias socioemocionales en los estudiantes, de forma que estos sean conscientes de sus emociones, las gestionen con responsabilidad para convivir en armonía dentro y fuera de la escuela; pero esto exige la coordinación constante entre docentes y padres de familia.

Durante la pandemia, el acompañamiento de los padres de familia fue sumamente valioso. Valdés (2021) constató que el bienestar de los estudiantes va de la mano con la educación emocional y que su ausencia acarrea “trastornos emocionales (miedo, ansiedad, depresión) en docentes, padres de familia y alumnos” (p. 20). La educación emocional debería formar parte del currículo escolar por el fuerte impacto que tiene en la vida escolar de niños y adolescentes. La metamorfosis del sistema educativo presencial a la virtualización del mismo provocó una serie de vicisitudes emocionales en docentes, padres de familia y estudiantes, provocando inseguridad, inestabilidad y una serie de frustraciones qué superar.

Luego de la pandemia, la escuela no puede permanecer adormecida, es preciso explorar nuevos paradigmas educativos. En el  hogar, los padres de familia (en especial las madres) brindarán soporte socioemocional a sus hijos preparándolos para superar las complicaciones provocadas por el confinamiento (Rubio & Garduño, 2020). Todo tipo de alteración en las emociones del individuo requieren tratamiento urgente. Si se quiere tener estudiantes predispuestos a involucrarse en el proceso de aprendizaje-enseñanza, se les debe brindar un buen soporte socioemocional, motivarlos y garantizar su bienestar general desde el hogar. Aciertan Balsells et al. (2018) cuando afirman que las diversas afectaciones que trajo consigo la pandemia hizo ver cuán necesario es el apoyo emocional, que fortalece anímicamente a los estudiantes, agiliza su adecuación al ambiente de aprendizaje, les permite ejecutar con normalidad las actividades cotidianas y enfrentar felizmente los retos educativos. 

Como afirma Fernández (2020) las emociones no solo son importantes en la salud y la vida, sino que la salud emocional es elemento prioritario en el aprendizaje y la enseñanza.  Las situaciones estresantes que causan ansiedad en los estudiantes durante el confinamiento sirvieron para entender cuán importante es para estos aprender a manejar sus emociones. Más que nunca cobró importancia el soporte emocional brindado por los padres de familia, sin el cual los hijos no habrían logrado el equilibrio emocional necesario para sobrevivir al encierro. Definitivamente, el apalancamiento emocional que se ofrezca en los niveles educativos inferiores (tanto en la escuela como en el hogar) tiene incidencia en la formación de los estudiantes, fortalece su independencia, los vuelve sujetos seguros, estables y útiles a la sociedad, sienta las bases para una vida adulta eficaz y fructífera. 

Significado que otorgan los padres al apoyo emocional que brindan a sus hijos

Los padres de familia requieren reconocer el valor del AE que brindan a sus hijos. Ya se vio que, los padres que apoyan a los estudiantes, son principalmente aquellos cuyos hijos estudian en escuelas privadas (más la madre que el padre). Muchos padres piensan que a los docentes corresponde ocuparse de la formación de sus hijos; no entienden que comparten esa responsabilidad con la escuela.

Flórez et al. (2017) señalan que los padres colombianos ven al acompañamiento como un trabajo colaborativo complementario a la labor de los docentes. El acompañamiento escolar no solo fortalece los vínculos entre padres e hijos, sino que los prepara para socializar e interactuar con el entorno y, por supuesto, para lograr aprendizajes de calidad. En México, C. Hernández et al. (2017) comprobaron que las madres de familia desempeñan una labora tutorial importante en casa, se involucran en la vida escolar de sus hijos, los motivan y fortalecen su autoestima, esto resulta determinante en los logros académicos. Efectivamente, hay necesidad de planificar intervenciones adecuadas para acrecentar el interés de los niños y adolescentes por la escuela. Otro factor cardinal es la comunicación entre padres e hijos y aumenta la confianza entre estos (Caballero, 2020). Además, los estudiantes comprenden la importancia de escuela en su desarrollo personal y preparación como futuros ciudadanos.

Hay perspectivas negativas respecto al significado que los padres de familia dan al acompañamiento emocional. Bellido (2021) comprobó en una falta de colaboración de los padres de familia en la vida escolar de sus hijos. Los padres son esclavos del panorama contemporáneo, sus recargadas labores y demás responsabilidades funcionan como excusas para descuidar la tutela formal de sus hijos, no se esfuerzan en cambiar esta realidad. Tal ausencia se convierte en un aspecto negativo con incidencia en las emociones de los estudiantes. En Perú, Madueño et al. (2020) verificaron que la relación de apoyo a los estudiantes tiene un matiz autoritario e impositivo (respecto a normas y límites). Esto no siempre genera un escenario favorable para el desarrollo socioemocional de los hijos. Identificaron también grupos de padres con actitudes positivas y menos autoritarias, estos más que imponer, se preocupan por convencer a sus hijos respecto a lo que es saludable o no para su desarrollo. Por su lado, Pineda y Chiappe (2018) afirman que los padres de familia necesitan estar empoderados para brindar un buen acompañamiento a sus hijos en el hogar; deben proteger a sus hijos, fortalecen su autoestima. No obstante, desde el hogar se debe promover la independencia y generar proyectos familiares de tipo productivo en que los estudiantes inviertan positivamente su tiempo. Así pues, el acompañamiento en el hogar es una oportunidad para valorar el rol formador de la familia.

Los padres de familia entienden el apoyo socioemocional como un acompañamiento necesario para el desarrollo y formación integral de sus hijos. Ese apoyo es una suerte de tutoría familiar (complementaria a la de la escuela) con la que los se orientan a sus hijos, estrechan lazos afectivos y de comunicación con estos, los motivan, aumentan su confianza y autoestima, les ayudan a valorar a la escuela.  Algunos están tan ausentes en la vida escolar de sus hijos que restan importancia a su rol como acompañantes. Otros son tan controladores e impositivos que asumen el apoyo como una oportunidad para ejercer su autoritarismo.

El apoyo emocional durante la pandemia Covid-19

El respaldo familiar a los estudiantes siempre ha sido motivo de estudio como factor influyente en el logro de aprendizajes esperados.  Así, en su estudio, Guzmán et al. (2019) determinaron que el 68% de padres interviene a veces en las actividades de apoyo a sus hijos y solo el 32 % lo hacen de forma regular. Es preocupante, pues queda claro que la mayoría descuida el acompañamiento, una función tan importante en la formación integral de sus hijos. Aquel 68% parece olvidar la influencia que ejercen en la vida emocional de sus hijos, dado que de ellos depende la gestión inicial de los vínculos afectivos de estos. También Corchuelo et al. (2019) comprobaron que el  apoyo familiar (medido mediante el interés y participación de los padres en actividades de una institución educativa) influye en el interés y esfuerzo de los estudiantes. Por consiguiente, es preciso que se fortalezcan las conexiones entre escuela y padres de familia.

La crisis sanitaria, que dio lugar al confinamiento social, obligó a la búsqueda de nuevas estrategias de enseñanza. Una de ellas es el desarrollo de las clases mediante videoconferencias. Asimismo, puso a prueba el compromiso de los padres de familia para con el aprendizaje de sus hijos. Esto acentúo las obligaciones de la familia en cuanto a la educación de sus descendientes. De una u otra manera, las familias se involucraron más en la formación de sus hijos. Pérez et al. (2021) comprobaron que el 70,6% de familias brindó apoyo emocional a sus hijos, igualmente, el 70,6% los apoyó en teleclases. Esto demuestra que obtuvieron mejores resultados académicos quienes recibieron más apoyo emocional de sus progenitores. Se abordó la colaboración de la familia en las tareas escolares en época de pandemia, Muñoz y Lluch (2020) manifiestan que la colaboración familiar contribuye a la mejora de los aprendizajes. Pero debe prestarse atención a ciertos riesgos en los que a veces no se repara: exceso de tareas escolares, generación de confusión en los estudiantes y padres de familia, ansiedad sobreviniente, miedo e incertidumbre. Esto se evitaría con una previa y razonable planificación que estime las dificultades emergentes a los estudiantes y sus familiares ante la ausencia de un maestro, cuyo rol en la educación presencia difiere ostensiblemente al de la enseñanza remota. Los riesgos se agravan cuando se trata de familias vulnerables cuya situación paupérrima debilita sus posibilidades de acceder a una conexión o los miembros familiares carecen de preparación para ayudar con las tareas escolares a sus hijos. Por ejemplo, Bravo y Oviedo (2020) comprobaron la relación entre el aislamiento social motivado por la pandemia y el estrés emocional de padres de familia vulnerables, obviamente, ocurre lo mismo con los estudiantes. La salud emocional debe ser un centro de atención durante la planificación de los aprendizajes. Es necesario dosificar las tareas, teniendo en cuenta que muchas responsabilidades de los docentes son trasladadas a los padres de familia.

Expectativas de los padres respecto al éxito escolar de sus hijos 

La educación virtual durante la pandemia supuso una serie de desafíos: el compromiso de los estudiantes, la autonomía y automotivación; el autocontrol, la autodeterminación y autodisciplina. Gutiérrez y Espinel (2021) para cumplir con los retos que plantearan los docentes. Del lado de los padres de familia, el compromiso y apoyo decidido a sus hijos, si pretendían que estos satisficieran sus expectativas. Una educación virtualizada será siempre una oportunidad más que una improvisación impuesta. El éxito en ella depende de las estrategias didácticas empleadas por los docentes, la responsabilidad plena de los estudiantes, el apoyo y supervisión amigable de los padres de familia. No obstante, como señalan Expósito y Marsollier (2020) se debe tener en cuenta que la generalización de la educación virtual en  pandemia develó las enormes desigualdades socioeducativas con implicancias preocupantes en el proceso de aprendizaje. Los estudiantes de regiones menos favorecidas y familias con grietas de vulnerabilidad más pronunciadas tuvieron más dificultades para cumplir con sus responsabilidades escolares. Y fueron sus padres quienes tal vez experimentaron más frustraciones ante las imposibilidades que sus hijos no pudieron superar o que complicaron su labor escolar.

Las expectativas de los padres de familia deben ir de la mano con su mediación, brindando a sus hijos el apoyo emocional (Halpern et al., 2021). Este apoyo responsable incide en los resultados de aprendizaje, es la mejor forma de expresar las expectativas por él éxito académico de los hijos. Aquellos padres de familia que no se involucran en forma efectiva en el proceso académico de sus hijos no pueden plantearse grandes expectativas, solo esperar la cosecha de sus descuidos y abandonos. Aquí cobra relevancia el estudio de Tua (2021) quien comprobó en Venezuela que durante el confinamiento hay una tendencia mayoritaria de padres de familia que no se involucran positivamente en el quehacer educativo de sus hijos. Además, ellos no establecen normas dentro del hogar para regular el comportamiento académico de los hijos e instaurar un equilibrio entre afecto y autoridad (Sanz, 2020). Como consecuencia de ello, los estudiantes carecen de hábitos de estudio o estos son deficientes. Por consiguiente, estos padres de familia no pueden plantearse grandes expectativas académicas para sus hijos; estos últimos corren el riesgo de fracasar y, en otros casos, desertar de la escuela.

La deserción escolar fue una consecuencia inevitable en los lugares donde los estudiantes enfrentaban una serie de dificultades: ausencia de conectividad, lentitud en la red, falta de herramientas tecnológicas, escasos recursos que impedían adquirir un dispositivo (tableta, PC, teléfono celular), dificultad de los sus padres para apoyarlos (en el caso de los niños de inicial y primeros grados de educación primaria), entre otros.  Indudablemente, en contextos familiares difíciles, la deserción trajo por los suelos las expectativas de los padres acerca del éxito escolar de sus hijos. Sin embargo, Pacha y Rodríguez (2021) destacan que las autoridades educativas tuvieron reacciones inmediatas para favorecer a los grupos vulnerables. También resaltan la disposición de la mayoría de estudiantes a responder al plan educativo implementado por el gobierno. De cualquier forma, el apoyo de los padres de familia es un factor clave para que los hijos alcancen el éxito escolar en condiciones adversas. Las expectativas que aquellos puedan plantearse respecto al éxito escolar de sus hijos, que dependerá del apoyo que les brinden.  Estas expectativas dependen además del desempeño de los docentes. Empero, Villanueva et al. (2021) comprobaron, por ejemplo, en Perú, que en tiempos de pandemia los estudiantes y padres de familia consideraban como excelente el desempeño de los docentes; aunque un mínimo porcentaje calificaba tal desempeño como regular y deficiente.

La familia juega un papel fundamental en el proceso educativo de los niños y adolescentes. Alonso et al. (2021) indican que la pandemia Covid causó grandes cambios en la dinámica familiar. La educación de los niños, adolescentes y jóvenes resultó afectada por esas metamorfosis. Para afrontar los retos pandémicos, los padres de familia debieron prodigar amor a sus hijos, acompañarlos, comprometerse con la ayuda que estos necesitaban. La motivación constante y la promoción de autonomía beneficiaba la continuidad de los estudios y él éxito escolar. Las emociones son relevantes e importantes en el desarrollo humano y por supuesto, en la educación de este  (Buitrago & Molina, 2021). No basta el apoyo emocional que se brinda en el hogar, también es necesario que los docentes brinden asistencia emocional a los estudiantes en la escuela. Los cambios experimentados durante la pandemia Covid-19 exigieron que docentes y padres de familia brindasen apoyo emocional a los estudiantes; más si esperaban que sus expectativas respecto al logro de aprendizajes en sus vástagos se vieran satisfechas.

Los padres esperan que sus hijos sean dedicados y responsables con sus deberes escolares, que obtengan los mejores resultados académicos, superen los diferentes niveles educativos y se conviertan así en personas de bien, ciudadanos íntegros y profesionales exitosos. Pero esto se quedará en simples anhelos o expectativas si, como progenitores responsables y preocupados por el bienestar de sus vástagos no les proveen los recursos materiales para desenvolverse sin dificultades ni carencias en la escuela, los acompañan con palabras de aliento y apoyan cada vez que los necesitan para realizar una tarea escolar complicada. De este modo los estudiantes verán que no están solos; tienen en el hogar a sus padres, dispuestos a ayudarles, y en la escuela a sus profesores, que les brindan asistencia académica especializada.

                

            

            
                4. DISCUSIÓN

                
El apoyo emocional que brindan los padres de familia a los estudiantes favorece el éxito escolar (Razeto, 2016; A. Sánchez et al., 2016). En tiempos de normalidad, ese apoyo se evidencia en el involucramiento de los progenitores en las actividades escolares de sus hijos, en su presencia frecuente en la institución educativa y en las conversaciones agendadas con los docentes para indagar sobre los logros de aprendizaje de los discentes. Durante la pandemia, este apoyo fue muy necesario e inevitable, los estudiantes tenían dificultades para entender muchos aspectos relacionados con los trabajos escolares y ningún contacto directo con los docentes para preguntarles.  En efecto, los hallazgos de Ferraces et al. (2020) indican que el “apoyo y control” de los padres favorece el rendimiento de los estudiantes; y que concurren con estos otros factores coadyuvantes (ambiente, satisfacción que experimenten, sus hábitos de estudio y la autoeficacia). En el mismo sentido están las comprobaciones de Pérez et al. (2021), Rubio y Garduño (2020) y Guzmán et al. (2019) quienes obtuvieron evidencia para afirmar que el involucramiento de los padres de familia en las actividades y tareas escolares de sus hijos tiene un reflejo favorable en los resultados de aprendizaje. Por supuesto, el impacto es mayor en la educación básica. Pero debe considerarse que no basta el soporte emocional brindado por los padres de familia, el éxito escolar requiere movilizar una serie de factores materiales (recursos de aprendizaje), afectivos (acompañamiento, motivación) y contextuales (ambiente agradable, buenas relaciones interpersonales) que impactan en el logro de los aprendizajes. También la interacción sólida y dinámica entre docentes, estudiantes y padres de familia agiliza el proceso de aprendizaje en los estudiantes. 

Se trata de evitar el ausentismo, la deserción y el fracaso escolar que, lamentablemente, merodearon durante la pandemia. Como coincidieron en señalar Balsells et al. (2018); Fernández (2020) y Valdés (2021) muchos estudiantes experimentaron fracasos y frustraciones ante las dificultades para comprender una tarea y por efecto del mismo confinamiento. En ese panorama fue más que necesario el sostén emocional de los padres de familia. Sin duda, como señalan C. Sánchez et al. (2019) en una estrategia conjunta entre docentes y padres de familia, es preciso desarrollar competencias socioemocionales en los estudiantes, de modo que estos sepan gestionar responsablemente sus emociones y convivir en forma armónica en contextos familiares (padres de familia y estudiantes), escolares (estudiantes y docentes) y profesionales (docentes). Abunda evidencia de que el apoyo emocional impacta en el aprendizaje, determina los resultados educativos y, por ende, el éxito escolar. Entonces, lo que los padres puedan hacer por sus hijos los predispone favorablemente al compromiso con sus responsabilidades escolares. En vista de ello, docentes y padres de familia necesitan estrechar el contacto emocional con sus hijos y coordinar con los docentes actividades y acciones educativas en beneficio del bienestar personal y académico de estos. La educación emocional es cada vez más necesaria para hablar de una verdadera formación integral (Rojas, 2019; Viso, 2020). Los padres con una inteligencia emocional bien desarrollada formarán hijos seguros, estables, emocionalmente felices (Noguera, 2020; Paris, 2020).

Entre los aspectos desfavorables advertidos en la revisión está el hecho de que los padres de familia son quienes menos se involucran en el quehacer escolar de sus hijos (las mamás están más cerca de estos). Faltan programas y planes de acción para involucrar emocionalmente a los padres en la vida escolar de niños y adolescentes. Además, los docentes tienen el reto de idear estrategias para acercar a los padres de familia a la escuela y comprometerlos en el aprendizaje de sus hijos.

Pero ¿qué significa para los padres el apoyo emocional que brindan a sus hijos? La mayor parte de padres y madres entienden que el apoyo emocional a sus hijos es un acompañamiento necesario para el desarrollo integral de estos y se complementa con la tutoría de los maestros en la escuela. Por esta razón, se debe incidir en la sensibilización a las familias, para que estas entiendan la seriedad e importancia del apoyo emocional que brindan a sus hijos, especialmente porque algunos descuidan este aspecto porque desconocen su impacto en los aprendizajes esperados y el éxito escolar. La mayoría de padres de familia entiende que la proximidad y apoyo a sus hijos no solo fortalece los lazos parentales, sino que es un estímulo para las interacciones sociales de niños y adolescentes en la escuela y comunidad (Flórez et al., 2017).  Esto parecen entenderlo muy bien las madres, quizá porque en la mayoría de casos son quienes  pasan más tiempo cerca de los hijos, enterándose de sus experiencias, necesidades urgentes, fracasos y éxitos, ellas saben suplir el vacío dejado por los padres, pero no tiene que ser así (C. Hernández et al., 2017). Los estudiantes necesitan saber que papá y mamá están pendientes de ellos, se interesan por lo que les pasa, que cuentan con su apoyo constante para superar las dificultades que surjan en la escuela.

En algunos casos, la paupérrima intervención de los padres y el poco significado que dan al apoyo emocional es producto de lo que ellos vivieron en su niñez. Es preciso pues que los papás logren un equilibrio entre sus responsabilidades laborales o profesionales (Bellido, 2021) y dediquen más tiempo al acompañamiento de sus hijos; su ausencia en la vida escolar de estos produce vacíos y menoscabos emocionales que afectan el normal desarrollo de aquellos. Como hacen notar Madueño et al. (2020) se debe fortalecer la presencia de la figura paterna y que esta no sea autoritaria e impositiva. Los niños y adolescentes necesitan que papá y mamá los orienten, aconsejen y acompañen en el complejo proceso de su aprendizaje escolar. Es una minoría la que realmente toma conciencia y acciona en forma responsable. Pineda y Chiappe (2018) no se equivocan cuando afirman que los padres (en general) deben ser empoderados para que brinden el apoyo emocional que sus hijos necesitan para superar con éxito la etapa escolar y prosperen hacia la superior.

Durante la pandemia Covid-19, el apoyo emocional de los padres de familia fue un factor determinante. Con el confinamiento se enfrentó algunos retos y dificultades. Algunos esquemas de vida y algunos modos de llevar a cabo ciertos servicios se vieron modificados; la formación de los hijos no escapa a estas variaciones. La pandemia Covid-19 transformó la forma de vivir de la humanidad. El confinamiento como medida preventiva demandó mayor respaldo emocional de la familia a los estudiantes, por la inseguridad, incertidumbre, caos y resquebrajamiento emocional en toda la población; más todavía en los menores (Muñoz y Lluch, 2020). Aunque debe recalcarse que el apoyo familiar a los hijos debe darse independientemente de cualquier suceso o acontecimiento particular, en vista de los resultados favorables en el plano educativo.  Lo bueno de la pandemia es que permitió el acercamiento familiar, estrechamiento de vínculos de amor y afecto, mejores relaciones interpersonales en el seno familiar, y más apoyo familiar en labores académicas, lo que debía reflejarse en los resultados educativos y el éxito escolar. Los padres de familia brindaron apoyo emocional y académico a sus hijos durante las clases virtuales (Pérez et al., 2021). Sin embargo, téngase en cuenta que no todo brilló como el sol, la situación se tornó complicada en el caso de las familias vulnerables, que tienen una situación económica difícil, viven en condiciones de pobreza, en zonas aisladas y sin posibilidades de conexión a una red. En el peor de los casos, no cuentan con herramientas tecnológicas para que sus hijos asistan a las clases virtuales. Precisamente, Bravo y Oviedo (2020) encontraron relación entre el aislamiento social obligado por la pandemia y el estrés emocional de padres y madres pertenecientes a familias vulnerables.  El ejemplo sirve como evidencia de las brechas económicas, sociales culturales y tecnológicas que subsisten en la realidad iberoamericana y sobre las que los desposeídos todavía no pueden dar un salto cualitativo. En las próximas décadas, la mirada de los gobiernos debe apuntar a ese horizonte turbio de la realidad para gestionar los recursos del estado en beneficio de quienes más necesitan.

La presencia emotiva de mamá o papá en la vida académica de un niño o adolescente estimula el entusiasmo de estos, los inspira a querer ser mejores cada día. En la medida en que los padres y madres se interesen por lo que hacen sus hijos y participen activamente en las diferentes actividades propuestas por la institución educativa, lograrán que estos se interesen por aprender y valoren la escuela (Corchuelo et al., 2019).  Aquí hay que mencionar a Guzmán et al. (2019), quien comprobó lamentablemente que la mayoría de padres se involucran ocasionalmente en la vida escolar de sus hijos, y solo el 32% se involucra regularmente. Esto ocurre en todos los niveles y clase sociales, en unos más que en otros. Los ricos, porque andan muy ocupados en sus negocios y relaciones sociales y, pese al nivel cultural o académico que poseen, no apoyan a sus hijos con las tarreas escolares. Los pobres, porque deben trabajar muchas horas para ganar lo necesario o porque no tienen la preparación necesaria para brindarles soporte académico a sus hijos, en algunos casos también porque no les interesa, prefieren estar con los amigos o frente al televisor. Es necesaria la buena voluntad de los padres de familia para que con su apoyo los estudiantes tengan cierto éxito escolar. Pero la buena voluntad de aquellos no basta para que los niños (en especial los que pertenecen a sectores de pobreza) aprendan mejor, sino que debe ir de la mano con mejores condiciones de vida resultantes de políticas sociales que priorizan las necesidades de quienes menos tienen.

Las expectativas que los padres de familia tienen frente al éxito escolar de sus hijos es otro tema complejo en la educación virtual. Para que las expectativas académicas tengan validez y los estudiantes encuentren el interés y motivación para esforzarse en las actividades de aprendizaje. Se reclama, en primer lugar: el apoyo emocional de los padres de familia en el hogar y en segundo lugar de los docentes en la escuela (Alonso et al., 2021; Buitrago & Molina, 2021; Rueda, 2020). Así los estudiantes tendrán la inspiración y deseos de dar lo mejor de sí para superar los retos académicos. Pero si los padres de familia no brindan soporte emocional y material a sus hijos, no pueden exigir ni esperar demasiado de estos. Si demandan más de lo que estos pueden dar considerando las difíciles condiciones en que asisten a las clases virtuales, solo pueden conseguir que estos detesten la escuela, reaccionen en forma negativa o caigan en estados de estrés y depresión profundos. El apoyo emocional que brindan tiene un fuerte impacto en el aprendizaje de los hijos (Alonso et al., 2021; Halpern et al., 2021). Ese apoyo involucra también proveerles materiales de estudio, recursos tecnológicos, soporte en el manejo de Tecnologías de Información y Comunicación (TIC). En el caso de los estudiantes más pequeños). Y si el compromiso, el apoyo y motivación faltan, los estudiantes no tienen muchas posibilidades de éxito escolar. Entonces, los padres de familia no pueden plantearse muchas expectativas. Al respecto, en Venezuela, Tua (2021) verificó que muchos padres de familia no asumen su rol, evaden su responsabilidad parental y no se involucran en el proceso de aprendizaje de sus hijos. Por fuerza de la gravedad, esto devendrá en un lamentable fracaso escolar, que solo puede evitarse con la oportuna reacción de los padres. Así como la asistencia emocional y material que brinden a sus hijos.

La deserción escolar se acrecentó, en tiempos de pandemia fue el fantasma que recorrió el país entero (Pachay & Rodríguez, 2021). Los estudiantes afectados por las brechas socioeducativas, que no disponían de herramientas tecnológicas para conectarse a sus clases virtuales. Algunos vivían en zona alejadas a donde no llegaba la señal de internet, televisión o radio o sentían que no comprendían lo explicado por los docentes desde la distancia, desertaron. Prefirieron esperar que la pandemia terminase y se produjera el regreso a las aulas. Para evitarlo era muy importante lo que pudieran hacer los docentes (estratégica y metodológicamente), los propios estudiantes (deseo de vencer las dificultades, automotivación) y los padres de familia (apoyo absoluto a sus hijos, búsqueda de recursos que los ayudasen a culminar el año escolar). Por ejemplo, resulta importante destacar el estudio de Villanueva et al. (2021) quienes verificaron que la mayoría de estudiantes y padres de familia percibían como excelente el desempeño de los docentes durante la pandemia y un mínimo porcentaje de estos lo tildaban de regular o deficiente.

                

            

            
                5. CONCLUSIONES

                
El apoyo emocional que brindan los padres de familia impacta favorablemente en el éxito escolar. Las muestras de afecto constante, la motivación, la asistencia en las tareas escolares difíciles, las palabras de aliento, el suministro de materiales de estudio y herramientas TIC necesarias en el hogar, la asistencia a las reuniones en la institución educativa, la preocupación por saber en diálogo con los docentes cómo avanzan sus hijos en el proceso educativo son claves en la formación integral de los niños y adolescentes. La inteligencia emocional permite a los padres de familia reconocer sus emociones y las de sus hijos, atender las necesidades de apoyo de estos y acompañarlos positivamente en su vida escolar. Esa misma inteligencia emocional es aprendida por los hijos y utilizada en sus interacciones dentro del hogar, en la escuela y comunidad. Esto permite comunicarse asertivamente, entablar relaciones interpersonales sólidas, participar activamente en las actividades de aprendizaje y alcanzar el éxito escolar.

Para los padres de familia, el apoyo que brindan a sus hijos debe ser una oportunidad para estar más presentes en la vida de estos, en su actividad escolar, en sus éxitos y fracasos, en sus dificultades y en los momentos de alegría y satisfacción. Se trata de una tutoría parental desde el hogar. Sin embargo, no todos los padres asumen responsablemente ese deber. Hay padres de familia que están ausentes en la vida escolar de sus hijos debido a las responsabilidades laborales o profesionales, la vida social o actividades de diversión con amigos y conocidos. Inclusive, dentro del hogar, la televisión y actualmente los dispositivos celulares se convierten en enemigos de la unidad familiar.

Durante el confinamiento obligado por la pandemia del Covid-19, los padres de familia permanecieron más tiempo en el hogar, la familia pasó más tiempo junta; sin embargo, no todos aprovecharon esa oportunidad para apoyar a sus hijos en los quehaceres de la escuela. Tal vez unos lo hicieron más que otros, los más preparados pudieron brindar asistencia con las tareas escolares y asegurar así el éxito escolar en el complejo panorama de la pandemia que obligó a una educación virtual. Pero hubo también grupo de padres cuyo nivel educativo no les permitió dar a sus hijos el apoyo que requería el desarrollo de algunas actividades de aprendizaje.  Aun así, la mayoría de padres de familia se esforzaron por brindar soporte emocional a sus hijos. Y claro que también hubo deserción escolar en aquellos sectores de la población donde los padres no pudieron asistir a sus hijos durante las clases virtuales. La dificultad para acceder a una herramienta tecnológica con capacidad suficiente para conectarse a las plataformas educativas, el no contar con señal de internet o la conectividad lenta e inestable. En estos casos, el apoyo parental fue de la mano con la frustración y el fracaso escolar. En tiempos de confinamiento, el éxito escolar es un reto e involucra necesariamente a diversos estamentos gubernamentales y no gubernamentales. La familia juega un papel preponderante, su involucramiento emocional y psicológico incide favorablemente en la vida escolar de los niños y adolescentes, debilita los efectos de la inestabilidad, inseguridad e incertidumbre.

Todo padre de familia se forma expectativas respecto al éxito escolar de sus hijos. Pero para que suceda como lo esperan, no basta con vestir a los vástagos con un uniforme, comprarles los útiles escolares y enviarlos a la escuela. Es preciso que los niños y adolescentes sientan que cuentan con el apoyo permanente de papá y mamá, que estos están a su lado para ayudarles en los momentos más difíciles y con aquellas tareas escolares complicadas. Los estudiantes necesitan saber que sus padres esperan mucho de ellos, que desean verlos convertidos en personas íntegras, ciudadanos responsables y profesionales exitosos. Teniendo esto como horizonte ideal, los acompañan con palabras de amor y afecto, los apoyan con responsabilidad, constancia y deber parental. En suma, lo que los hijos puedan lograr o no en su vida académica depende mucho del apoyo material y emocional que los padres les brinden en cada momento de la vida escolar.
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